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H Año IX. 
Jueves 4 de Febrro de 1858. 

Este^ponoilico sale (liari.uncnto. Los siiscntores tionon opción gratis ú un amiucio dcscis lincas que (lol)cr;i i 
ÍÜa. j ^ ^ ^ ^ t T - W » ^ ^ g j p l . 1 ^Wf» f\ "i'^.—Provincias 9 reales i.loin.—Kiicra da nipiiuts 9 reales sin fra,.., 
plata. I UNTOS DE SCSCIllüIÜ.V.—Imprcírita ITIÍ esto Poriódico, y en provincias, sel pilra ver la lista de. corresponsales (pie se. inserta en la hoja del limes 

remitirse firmado á la Redacción antes del medio 
inquooi—Sueltos 1 real.—Pago anticipado y en 

Número 35. 

CAPTÍS^A GENERAL. 

ORDEN" ÍHÍ LA tóAZA D E L 3 AL 4 D E 

T F F E S DE DIA.—-OCTI^-O de la Plaza. E l Co-
Vante "-radtiado Capitán D. Félix Ferrcr.—Para 

« i i Gabriel. F ' Comandante graduado Capitán Don 
T ( «iti Marüi Dávila.—Para Arroceros. E l Coman-
dallteD^Jos^ Pavía. ^ 

PVll U ) .̂ 1 ^ cuerlH)9 de ln g'^iriucion ;i ])ro-
«orciüii' do ¡"3 fuerzas, ¡iondas, Fernando 7. 0 nd-

iriro 3. Visita de Hospital y provisiones, Isabel II 
tóm 9* Sargento para el paseo de los enfermos, 

'Caballería Lanceros do Lnzon. 
Dé órilen |dB S- W—Bl Tenionle Coronel Sargento 

mayor, José Carsajal. 

MARÍN A. 

MAIOUIV OENERAL DJE MARINA DEL APOSTADERO 
D E FII.ÍI'IÍNAS. —Se anunciii al públ ico , que por 
providencia del Sr. Comandante General de 
Marina de este Appsladero se vuelven á poner 
en pública suliasla, con la rebaja del tercio y 
mitad de su ava lúo , los bienes ropas, efectos 
y deraas enseres pertenecientes á varios indi ­
viduos; cuya almoneda se verificará en ios 
dias 5, 5 y 5 del entrante mes de 8 á -12 de 
sus mañanas en esta Mayor í a general sita en 
]a calle Nueva n ú m 59. 

Manila 50 de Enero de H858 .—José Lozano. 

TRIBUNALES. 
En virtud de providencia del Juzgado ge­

neral y privativo de Bienes de Difuntos de 
estás Islas se venderán en públ ica subasta en 
los dias 3 y G del mes actual en las horas de 
•H de la larde, los bienes del finado Señor 
Teniente de Rey ü . Manuel Vivero, en la 
casa que era su habi tac ión , sita en la plaza 
•de la Fuerza núm. 2. 

Manila I . " de Febrero de 1858.—Antonio 
Vivencio del Ilosario. -1 

Se anuncia al públ ico que por providencia 
del Juzgado 2." de la provincia de Mani la 
recaída á la instancia de Agustín Pocen de­
clarado hijo heredero del finado J o s é Pocon 

se sacará á públ ica subasta en los dias diez 
y ocho, diez y nueve y veinte del actual la 
finca de cal y canto de la pertenencia del mismo 
sita en la Isla d e Romero del pueblo de Santa 
Cruz, que es la misma en que estuvo acuer-
telado el Cuerpo de Carabineros de Hacienda 
con un camar ín anexo bajo el tipo de veinte 
m i l pesos (S 2i),000), con la advertencia d e 
que se entienden comprendidos en dicha can­
tidad los doce m i l pesos { S ^ , 0 0 0 ) que reco­
noce de gravamen á favor de obras pías de 
la Sagrada M i t r a y que en los dos primeros 
se admi t i r án las posturas que se presentaren y 
en el ú l t imo se verificará su remate á favor del 
mejor postor en los Estrados del Juzgado. 

Uínondo 5 de Febrero de -1858.—Angeles. 

En v i r tud de prove ído del Sr. Alcalde mayor 
tecero de Mani la reca ído en los autos que se 
siguen á demanda del -chino Manuel Tauangco 
contra la t e s t a m e n t a r í a del finado 1) Juan 
Bautista Carnus, se manda vender en púb l i ca 
almoneda en la casa n ú m . 20 calle de M a -
gal lanés en los dias cinco y seis del corriente 
desde las once de la ma í i ana á las dos de la 
tarde los muebles dejados por el mismo Camus, 
bajo los avalúos que e s t a r á n de manifiesto en 
el acto. 

Manila á i . 0 de Febrero de -1858.—Pedro 
de Porras. 5 

En v i r tud de p rove ído del Señor Alcalde 
mayor tercero de Manila recaído en los autos 
del intestado de Doña Lorenza Lecaroz, con­
forme con la petición del albacca se vende rán 
en públ ica almoneda en los estrados de este 
Juzgado, el dia diez del corriente desde las 
nueve de la m a ñ a n a hasta las dos de la tarde, 
loo trooo trointonas partes de la casa n ú m . -H 
calle de la Escolta pueblo de l í inondo esquina 
á la entrada del puente grande; la cual casa 
está avaluada en la cantidad de veinte y un 
mil pesos y corresponde á la parte que se 
vende la suma de nueve mi l y cíen pesos. 

Manila á pr imero de Febrero de -1858.— 
Pedro de Porras . \ 

En v i r tud de p rove ído del S e ñ o r Alcalde 
mayor tercero de Mani la reca ído en los autos 
que se siguen entre Doña Leoncia Monteiro 
esposa de D. Ciríaco Capili y D o ñ a Siuforosa 

Sam;l.!Z, se vende rá en pública almoneda el 
día vente de Febrero p r ó x i m o desde las nueve 
de la m a ñ a n a á las dos de la larde en los 
estratos de la Alcaldía, con la baja del tercio 
de si ava lúo ó sea bajo el tipo de mil c in -
cuenti y un pesos siete reales y diez cente­
simo las dos casas, una de tabla y ñipa y la 
otra le caña y ñ ipa con el solar en que es tán 
edífiiadas situado en el pueblo de San José 
llaimdo comunmente Trozo calle principal ¡n-
med.ata á la casa de D . Apolínario P é r e z . 

JJaiiila 29 de Enero de -I85S.—Pedro de 
Porras. H 

HACÍENDA. 

res desde el a lmacén del Fielato colector de 
M.inban al de Daet dependiente de dicha Ad­
minis t rac ión ó desde los almacenes de esta ú l ­
t ima á los del espresado Fielato de Daet en 
Camarines Norte, con arreglo al pliego de 
condiciones unido al espediente de su r azón , 
y que desde esta fecha está de manifiesto en 
la mesa de partes de la referida Intendencia 
general. Los que gusten prestar este servi­
cio acud i r án s u í k i e n t é m e n t e garantidos en el 
dia, hora y lugar arriba designados para su r e ­
mate en el mejor postor. 

Secre tar ía de la Junta de Reales Almonedas 
de M a m ü a y Febrero 5 de 1858.—Manuel 
Marzano. 5 

i m i I P i l S T E A C I O N GEM'.UAl, DE R E N T A S ESTANCADAS 
D E I M L H ' I N A S . — E l sábado tí del entrante mes 
de Febrero se ce lebrará concierto para con­
tratar la cons t rucc ión de quince polines de 
mo'ave para el a lmacén de Licores de la Ad­
ministración de Bataan, el cual t end rá lugar 
en esta Adminis t rac ión general á las dos de 
la tarde del espresado dia. 

Binondo 50 de Enero dé -I8O8.—P. I . D. 
S. A. G.—Antonio de Cárce r . 2 

Se anuncia al públ ico , que el dia H5 del 
actual á las doce de su m a ñ a n a se saca rá á 
pública subasta ante la Junta de Reales Al ­
monedas, que se verif icará en los estrados 
de la Intendencia general, el arriendo del sello 
y resello de pesas y medidas do la provincia 
de llocos Norte, bajo el t ipo en p rogres ión 
ascendente de ciento veint iún pesos anuales 
por un trienio, con sugecion al pliego de con 
díciones ó instrucciones generales del ramo. 
Los que gusten prestar este servicio a c u d i r á n 
s u f i c í e i i t o m o n t o eo.-o.niwir>(; o n fii dia. hora v 
lugar arriba designados para su remate en el 
mejor postor. 

Secre ta r ía de la Junta de Reales Almonedas 
de .Manila á 1.0 de Febrero de -1858.—Manuel 
Marzano. -I 

Se anuncia al púb l i co , que el dia 27 de 
Febrero p róes imo venidero á las doce de su 
m a ñ a n a , ante la Junta de Reales Almonedas 
que se verificará en los estrados de la Inten 
deneja general, se s aca rá á subasta el arriendo 
por tres años del juego de gallos del pueblo de 
la Isabela de la Isla de Basilan en la provincia de 
Zamboanga, bajo el tipo en progres ión ascen­
dente de seiscientos pesos por un trienio, y 
con sugecion á las instrucciones generales del 
ramo. Los que gusten prestar este servicio 
acud i r án suficientemente garantidos en el dia, 
hora y lugar arriba designados para su r e ­
mate en el mejor postor. 

Sec re ta r í a de la Junta de Reales Almonedas 
de Mani la y Enero 29 de de 1858.—Manuel 
Marzano. 

A . 

Se anuncia al públ ico , que el dia 15 de 
actual á las doce de su m a ñ a n a , ante la Junta 
de Reales Almonedas que se verificará en los 
estrados de la Intendencia general se s a c a r á 
á subasta la contrata de conducc ión de lico-

DIA 4 DE FEBRERO. 
• San Andrés Corsino Obispo. 

Nació nuestro Santo en Florencia, ciudad de Italia, 
do padres ilustres.—En su juventud se deslizó «Igun 
tanto en las malas costumbres, que reformó al fin 
á ruegos do su madre. Ilízole saber esta que, cuando 
1" tenia en el vientre, le habia dedicíido á María 
Santísima, y para servirla como convenia resolvió 
entrar en la sagrada religión del Carmen, donde 
hizo tantos progresos en la virtud, que vino á ser 
el ejemplar de los religiosos mas aventajados. Fué 
nombrado Obispo de Fiesoli por manifiesta voluntad, 
del cielo, cuya dignidad esclareció con hechos edi­
ficantes de acendrada candad; y habiéndole revelado 

ier-

—26-5— 
Fulvio no quiso saber mas; sus sospechas estaban con­

firmadas. Inés , con respecto á la que Torcuato no pudo ó 
no quiso darle noticias, era indudablemente cristiana. Desde 
aquel momento su plan estaba hecho. Inés cede r í a , ó é l 
s e r í a vengado. 

Después de un instante de silencio, Fulvio m i r ó á Cecilia 
atentamente y di jo: «¿Sabéis adonde yais ahoru?i) 

«Delante del juez terrestre, lo supongo, que me e n v i a r á 
al cielo cerca de m i Esposo .» 

«¿Y dec ís eso con tanta calma?)) p r e g u n t ó Fulvio sor­
prendido del todo; porque no habia observado en la fisono­
m í a de Cecilia n ingún s ín toma de emoc ión bajo la sonrisa 
tranquila y serena de la víc t ima. 

«¿Con calma? decid mas bien: ¡con alegría!» r e s p o n d i ó 
Cecilia. 

Habiendo sabido Fulvio todo cuanto deseaba, y llegado 
^ la puerta de la basílica Emiliana, en t regó la prisionera á 
Corvino y la a b a n d o n ó á su suerte. E l dia era frío y nebu­
loso, como lo fué el dia anterior. Esta circunstancia, unida 
al incidente de la noche, con t r ibuyó m u c h í s i m o para el 
entusiasmo de los' perseguidores; el prefecto se vió obligado 
á lener su tribunal en ¡o inter ior de la basí l ica , con mot ivo 
del mal tiempo, en una sala en que los espectadores no 
podían ser muy numerosos; y como se pasaron muchas horas 
sin traer ni presos, ni procesos, n i noticias, la mayor parte 
de los curiosos se impacientaron y se re t i raron: algunos 
de los mas in t répidos y de los mas perseverantes quedaban 
solos aun después de la hora de las recreaciones del medio 
dia en los jardines públ icos . Pero precisamente en el mo­
mento que precedió á la llegada de la prisionera, una nueva 
mul t i tud de espectadores e n t r ó , y estaban cerca de una de 
las puertas laterales desde donde se podia ver todo cuanto 
s u c e d í a . 

Como Corvino habia preparado á su padre para el re­
cibimiento de la víct ima esperada, Ter tulo , conmovido de 
compas ión , y convencido que no t endr í a mucha dif icul tad 
en vencer la obs t inac ión de una mendigante pobre, ciega 
e ignorante, m a n d ó á los espectadores guardasen silencio, 
para que él pudiera experimentar sobre ella el medio de la 
persuacion, hac iéndole creer que estaba sola con él: con el 
m i de asegurar la egecucion de esta orden, amenazó con 
las penas mas severas á todo aquel que quisiese hablar. 

CAPITULO XVI. 

i 
LA PRIMERA FLOR. 

c, lecilia, ya prevenida, se hab ía aproximado al cementerio 
por una entrada diferente, pero poco lejana de la primera. 
Apenas bajó , cuando sintió el olor sofocante de las hachas, 
«Este no es el olor de nweííro incienso,» se di jo; «el enemigo 
está ya en el interior.» Cecilia se a p r e s u r ó por consiguiente 
á i r al sitio de la asamblea, y en t r egó al ostiario el billete 
de Sebastian, añad iendo lo que hab ía observado al entrar 
en las Catacumbas. Sebastian ios adver t í a que se dispersasen' 
á toda priesa, y que buscasen un refugio en las ga l e r í a s 
interiores de los s u b t e r r á n e o s mas profundos; rogaba p r i n ­
cipalmente al Soberano Pontífice que no saliese del cemen­
terio, porque él mismo iría á buscarle, á causa de que 
era su persona la que estaba particularmente amenazada. 

Pancracio instó á la mensajera ciega buscase su conser-, 
vacien ocu l t ándose como los d e m á s . «No,» respondió eliau 
m i oficio es vigilar en la puerta para guiar a q u í con tod 
seguridad á los fieles de la Iglesia de Dios.» 

«Pero el enemigo puede cogeros .» 
«¡Qué importa!» repuso Cecilia son r i éndose , osi siendo 

cogida puedo salvar vidas mas preciosas que la mia. Dadme 
una l ámpa ra , Panc rac io .» 

«¿Para qué pues? no puede serv i ros .» 
«No, pero puede servir á los demás .» 
« P e r o , ¿y s i esos son vuestros enemigos?» 
«Tanto mejor, no me gus ta r í a ser cogida en la oscuridad. 

Por otra parte, si mi desposado viene á mí de noche en 
(fabiola.J 60 
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SA^sTO DE MAÑANA. 

María Santísima el dia de su muerte, redobló sus vac iones , l a sio-nificacioil d é l a s c i f ras jpun-I 
penitencias y fervor p iando á mejor vida el dia es de j A d d 
^ do Enero del ano l á / ó . A T -i i ft i • ^ . 

M a n i l a absoi 've el comerc io de espoiac ioni 
casi en su t o t a l i d a d , á escepcion el de 
cereales que se hace en m a y o r escai p o r 
los puer tos de. P á n g a s i t í a n é I I O C . O Í 

V e m o s que e l p r i m e r l u g a r en esl m o ­
v i m i e n t o cor responde a l a z ú c a r y c u p a 
e l segundo el a b a c á . Puede decirs( que 

Sania Agueda Virgen y mártir. 

E n e l n ú m e r o cor respond ien te a l d i a 19 estos dos a r t í c u l o s reprosen tan safa e l 
d e l pasado Ene ro of rec imos rec t i f icar , a s í ac t ivo de nues t r a ba lanza , porque l«á va ­
que nos fuera dado , las cifras que en ton - ^ r e a de los o t ros se h a l l a n y a á cstan-
ces p u b l i c á b a m o s sobre l a e spor tac ion de c i a i n m e n s a . E s no tab le s in embago l a | 
f ru tos d e l pa is en 1857 , tomadas de a p u n - creciente espor tac ion de ca fó , l a de ejidos 
tes p a r t i c u l a r e s que, p o r l o tanto , care- o r d i n a r i o s de a b a c á , l a de a ñ i l y aeros: 
c í a n de l a au t en t i c idad que los d a r í a o t ro ^ s toá renglones pueden l l e g a r á nucho 
o r feen , y no p resen taban p o r cons iguiente m a s l o que aparecen en el esta.o. S i | 
p a r a todos i g u a l confianza: h o y damos ca- c o n o c i é s e m o s l a e spor tac ion de a rnz en 
b i d a a l resu l tado de d i c h a e spor t ac ion t o - 1857, l a v e r í a m o s ocupa r e l tercer l u g a r , 
t a l s e g ú n c i f ras semi-of ic ia les . L o s lectores e11 l a escala de va lores : duran te al ;unos | 
« h o r a p u e d e n t o m a r u n t é r m i n o m e d i o a ñ o s o b t u v o e l p r i m e r o , 
ent re unas y otras , s i n e m b a r g o de q u e ; E l resu l tado t o t a l cons ignado , qie es | 
l a s d i ferencias no son de g r a n m o n t a en pos i t ivamen te m u y in fe r io r a l v e r d d e r o , 
l a m a y o r par te de los a r t í c u l o s , y este e s t á m u y lejos de co r re sponder á las es-
t é r m i n o m e d i o s e r á l o que mas se aproe- peranzas y c á l c u l o s de los que co iocen 
e i m e á l a v e r d a d . N ú m e r o s exactos son ^ fuerzas p r o d u c t o r a s d e l a r ch ip i . l ago 
i m p o s i b l e s en esta mate r ia : á los p a r t i c u - l ü i p i n o . ¿ Q u e son. en efecto, p a r a el las 
l a res les f a l t a n m e d i o s de i n v e s t i g a c i ó n 11,1 sobrante de f ru tos p o r v a l o r de ocho 
p a r a consegu i r los y ha r to hacen en reco- Ó dtejí m i l l o n e s de pesos, que es á c u m t o 
p i l a r los que t ienen p u b l i c i d a d s e g ú n el puede l l e g a r h o y l a espor tac ion . inc luyendo 
m o v i m i e n t o d e l puer to : l a A d u a n a t iene e l tabaco en r a m a y manufac tu rado? 
que pasar p o r l o que aparece en las de­
c la rac iones , especialmente cuando se t r a t a 
de a r t í c u l o s de l i b r e espor tac ion , pues o t r a 
c o s a d a r í a l u g a r á vejacionos innecesar ias . 

H é a q u í pues las c i f ras s e m i - o í i c i a l e s 
de l a espor tac ion en ISS? de los p r i n c i ­
pa l e s f ru tos de F i l i p i n a s y sus va lores se­
g ú n prec ios med ios de p l a z a a l p o r m a y o r : 

En el momento en que escribimos, penetra 
nuestro olfato un aire corrupto como si proce­
diese de una partida de balate averiado. No sa­
bemos donde está oculto pero hay balate de 
fijo y podrido. En Manila nos consta que no 
hay un á t o m o de este marisco en a lmacén 
alguno, en la Escolta tampoco, en Arroceros 
tampoco, en la calle del Rosario tampoco, ni 
en la Nueva, ni en la de David , ni en sus tras 
versales. Pasado el puente de Binondo como 
quien va al cuartel d e l n ú m . 1, el olor se hace, 
insoportable. E l balate está sin duda en la 
Barraca. 

No vemos mejor remedio en favor de la 
salud públ ica , que su inmediata expor t ac ión . 
Suponemos que el d u e ñ o se in te resa rá por el 
bien de s ú s semejantes. 

AETICIJLOS. 

Abacá, picos 
Azúcar, idom 
Café, Idem 
Sibucao, idem. . . . 
Medriña^ue, piezas. 
Añil, quintales. . . . 
Tnitm-ron, idejA. . . 
Almaciga, picos. . . 
Caeros, ídem. . . . . 
Arroz, cavanes.. . . 
Palay, idem. . . . . . 
Bejucos, cientos. . . 
Sombreros, sueltos.. 
Sigiiy, cavaues.. . . 

Cantidades es­
portadas. 

349,718.. 
672,408.. 

19,518.. 
61.962.. 

.69,774.. 
6,900.. 
3,290.. 
4,623.. 

11,273.. 
63.106.. 

1,400.. 
8,125.. 
2,750.. 
2,883.. 

T o t a l valor* 

V A L O E I S S . 

2.098.308 
4.034.448 

312,288 
123.924 
276.096 
345,000 
40,500 
13.869 

112,730 
126,212 

1,800 
6,000 
1,000 

17,298 

7.513,473 

El Escmo. Sr. Gobernador General Vico-
Beal Patrono se ha servido conceder titulo 
de p resen tac ión para servir en propiedad el 
curato del pueblo de S. Is idro provincia de 
Nueva ¿ c i j a á favor del P. Fr . Benito Biraz 
de la orden de Agustinos. 

Para servir en igual concepto el curato 
de Cabanatuan en la misma provincia al 
R . P. Fr . Benito Pérez,. 

Para servir igualmente el curato del pue­
blo de Guimbal provincia de I lo i lo al R . P. Fray 
Joaquin López de dicha orden de S. Agustín. 

En todo el mes de Enero se esporlaron 
por la aduana de Mani la 4,-100 cavanes de 
arroz y 650 de palay, lodos para Emuy, por 
cuenta de los Sres. Cembrano, Beyes y Car-
ranceja. 

Er. 1^ uiuOiuyaUa UC ayer tlUliO fuego CH 
Pandacan, barrio de la Beata: las p é r d i d a s 

H a v eme a d v e r t i r que esto resu l tado es ' „ , , , „ . , , , • • J • 
v H " ' - J i i se reducen a la mrtad de un c a m a r í n de pie-

d e l solo pue r to de M a n i l a , pues no h a n . , , . , . . I 
l l e g a d o á nues t r a n o t i c i a los de los d e m á s 1 dra ' perteneciente á la viuda de un chino, 
d e ^ L u z o n y V i s a y a s h a b i l i t a d o s p a r a e l pues' fué posible cortar el incendio y salvar 
c o m e r c i o de espor tac ion . T a m b i é n debemos el resto. E l Sr. Alcalde mayor pr imero de 
a d v e r t i r que los va lores no son oficiales la provincia y alguna fuerza de S. P. acu 
ó de aduana , s ino p r o m e d i o s entre los dieron con toda celeridad al sitio de la des­
cor r ien tes de p l a z a p u b l i c a d o s . | 0.rac¡a< 

A u n apesar de las precedentes obse r -1 

Ayer recibimos cartas de Cebú del 9 de 
Enero: ún icamente nos participan que ej azúcar 
habla subido un real en aiguaos pueblos y que 
en los d ías del mes transcurridos hasta aquella 
freha hablan saildo para este puerto las go­
letas Slo. í/ominyo, Juliana y Dos Amiyos con 
azúcar y abacá . 

De Albay dicen el 27 que hablan llegado las 
goletas Griego, José l-'ranasco, Nuevo Lucero. 
Bilbaíno, Rosario y Rodrigo en los siete d ías 
anteriores: ius tres primeras y la ú l t ima en 
lastre y las otras con arroz y palav: este valía 
á 2 pesos cavan en la mavoi- parle de los 
pueblos de la provincia. 

Hemos recibido también correspondencia de 
Mií-umis, aunque sin in t e ré s , con fechas hasta 
el 28 de Diciembre. 

Los esfuerzos que se hacen en Europa y 
América para abrir pasos á la navegac ión de 
los países drienlales, que hagan innecesarias 
las ta rd ías y peligrosas vías de Buena Espe­
ranza y Cabo de Hornos, bucen de sumo i n ­
terés para nosotros cuanto se piensa y adelanta 
en esta materia. Hemos publicado ya las úl 
timas noticias referentes al proyectado Canal 
de Suez; véase ahora lo que dice un per iód ico 
de Pa r í s sobre el de P a n a m á : 

La unión de los Decanos l 'acífico y Atlánt ico 
ó sea la t raves ía del istmo de P a n a m á , no 
es una idea nueva, data del descubrimiento 
mismo de la A m é r i c a . En -1520 H e r n á n Corlés 
indicaba el r io de Guasacalco y el istmo de 
Tehuantepec; algunos anos d e s p u é s en 1527 
Fernando de la Serna estudiaba el paso de 
Clmgres á P a n a m á en tanto que un poco des-

: pues otros navegantes p r o p o n í a n utilizar para 
jesa reunión de los dos mares el lago de iNl-
Icaragua. Pero antes del e x á m e n profundo de 
l i a cuest ión por M . de Humboldt se estaba en 

las conjeturas sobre el lug^r mas favorableh. 
el establecimiento de un canal de reun¡on,', 

El gobierno español , temiendo que |0s' 
trangeros se introdujeran en sus poses¡Q5 
americanas para espiotar sus riquezas y*? 
buena posic ión, se ant ic ipó á practicar f 
estudios topográf icos necesarios para , 
ejecución eventual de ese gran traW 
Sin embargo; á M . de Humbold t l e í 
á conocer el resultado de las operado? 
precedentes. Este ¡ lustre sabio sin tener | 
cesidad de examinar los lugares, por el j , 
conocimiento de los trabajos anteriores escj 
recló de repente el problema, de tal 
que sus observaciones fueron conslderaj 
como decisivas, tanto que á pesar del tietn, 
trascurrido todavía forman autoridad. Puso, 
evidencia que la unión de ambos mares p « 
efectuarse sobre cinco puntos diferentes, lo^ 
en la Amér ica Central: -Io por el istmo| 
Darlen; 2.° en la provincia columbiana j 
Clmco; 5." por el istmo de IVhuantepec, [ 
Méjico; 4.° por el lago de Nicaragua; V,? ^ 
el istmo de P a n a m á . 

A estos cinco puntos, de los cuales algmi 
están hoy p l y i d ^ f í s , hav que añiidlr otro pn 
yecto que consist ir ía en unir los dos océan 
p<ir un ferro carr i . por Houduras, priocipianj 
en Puerto Caballos en el mar de las Antilli 
para concluir en la b a h í a de Fonseca eoi 
Pacífico. Este proyecto que es el mas reclenti 
nos parece el menos probable, y no entrj 
remos en consideraciones sobre la dií¡ciilt5 
de su cons t rucc ión teniendo que subir i l 
meseta j e mas de -í.Suo metros en un trayefi 
de 257 ki lómetros solamente. A nuestro juiti 
debe rechazarse desde luego, porque se tral 
de un camino de hierro y que por consigulei 
t endrá lugar en las dos estremldades un tri 
bordamiento forzoso. Si no se tratara m 
que de viajeros y de la mala de los despachm 
no seria grande el inconveniente; pero la unin 
debe hacerse teniendo en cuenta los trasporte 
de mercanc ías , y p i r a esto es de toda ne» 
sidad que lá via esté ' abierta á t ravés 
istmo á los buques de comercio. 

Lo que hace falta es una vía mar í t ima , db 
Michel CheVatler, un canal practicable psi 
buques mayores. Sin esto todo es igual, Ü 
nal pequeño , ferro carr i l , ó calzada todo est 
es bueno, ó mejor dicho, nada es bueno. ¡ 
istmo-no es tará abierto vcrdaderamentn Á 
cuando un buque de tres puentes de Burtle) 
ó de Liverpool pueda sin detenerse mas de d» 
ó tres días en el istmo ir en derechura i 
Can tón , si asi le piacc; toda comunlcaciil 
que exija trasbordamienlns serla para el cfr 
merclo como si no existiera, 1 

Razones sanitarias ademas de las dificultadf 
de llenar las condiciones de un gran cuiíll 
han hecho renunciar á los que se han oca 
pado de esta cues t ión á la t ravesía por el 
istmo de. Dari . i i v por el istmo de Tohuao 
tepec. E l canal abierto en la provincia 
Choco, por la r eun ión del rio Alrato, qui 

;se arroja en el mar de las Antillas y del rii 
NAaoama que tiene su embocadura en el P» 

¡ cífico, no ofrecería Igualmente mas, que ut 
; cauce insuficiente para la navegac ión de h 
i ques mayores. Memos dicho la lazon que delx 
hacer renunciar á la un ión por el ferro-cara 

1 de^ Honduras. JN'o quedan pues mas que üffi 
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este cementerio, ¿no es menester que encuentre la l á m p a r a 
preparada y llena de aceite?» 

Y Cecilia se m a r c h ó , llegó á su puesto, y no oyendo otro 
ruido que el de pasos silenciosos y ahogados, creyó que 
eran pasos de amigos, y levantó la l á m p a r a para g u í a n o s . 

Cuando el destacamento salió del s u b t e r r á n e o , no llevando 
consigo s inó uua sola cautiva, Fulvio no pudo ya coniener 
l a có l e ra . Esto era peor que un descalabro absoluto; era un 
éxi to r i d í cu lo :—el lo s registraron las e n t r a ñ a s de ia tierra 
para sacar de ella un miserable r a t ó n . Fulvio a b r u m ó á 
Corvino de injurias y de burlas bajo cuyo peso el mise­
rable babeaba de có le ra . D e s p u é s , cambiando repentinamente 
de tono: «'¿Y d ó n d e está Torcuato?» p r e g u n t ó el esp ía . Le 
di jeron su misteriosa desapa r i c ión , sobre ia cual se d i v u l ­
garon tantas versiones absurdas como las que p r o v o c ó ia 
aventura del centinela daclo. Fulvio concibió de ello un des­
contento estremo. No dudaba un instante iiaber sido enga­
ñ a d o por su v íc t ima, supuesto que se habla evadido por 
alguna salida secreta del cementerio. Si así fuese, la prlsio 
nora debía conocer el secreto de esa salida, y resolvió in­
terrogarla. Se puso pues delante de Cecilia, es forzándose en 
dar a su fisonomía ei ademan mas inquisidor y temible: des­
p u é s le dijo con una voz b ru ta l : « ¡Mírame , 'muje r , y dlme 
la ve rdad .» 

«Será preciso que os diga la verdad sin mi ra ros .» res­
p o n d i ó la buena muchacha con una sonrisa muy afectuosa 
y con una voz muy dulce; «¿no veis que soy ciega?» 

«¡Ciega!» exc lamó u n á n i m e m e n t e la mul t i tud que la rodeaba. 
y la impres ión de una emoción apenas visible pasó á las 
facciones de Fulvio, como el movimiento pasajero de los 
t r igos ya maduros bajo el soplo del zé í l ro . Un indicio se pre­
sen tó á su espí r i tu , una idea cayó bajo su mano para guiarle 
en este laberinto. i 

«Sería r id ículo ,» dijo, «que veinte soldados atravesasen 
toda la ciudad para escoltar una prisionera ciega. Volved 
á vuestro cuartel, y t r a t a r é de haceros dar una buena re­
compensa. Vos, Corvino, tomad mi caballo, y precededme 
cerca de vuestro padre, para referirle todo lo que ha suce­
dido. Y o os segu i ré sobre un carro con la p r i s i o n e r a . » 

«Nada de desiealtad, Fulvio.» dijo el hijo del prefecto, 
mort if icado y furioso. «No [olvidéis de t r aé rnos l a . Es nece­
sario que no pase el dia sin un sacrif icio.» 

— 20.-— 
olSo t emái s nada .» fué la respuesta. 
En aquel momento Fulvio se preguntaba, si habiendo per­

dido un espía , baria binn en tratar de encontrar o t ro . Pero 
la serenidad tranquila de la pobre mendigante le embarazaba 
mas que el celo estrepitoso del jugador, y sus ojos sin luz 
le insultaban mucho mas que las miradas ' inquie tas del b e ­
bedor. Cuando se encon t ró solo con ella en el carro, t o m ó 
un tono suave, y sabiendo que no habla oído su ú l t imo 
d iá logo con Corvino, le di jo: 

«Pobre muchacha, ¿cuán to tiempo hace que está is ciega?» 
«Jamás he visto la luz.» r e spond ió . 
«¿Cuál es vuestra historia? ¿Do dónde venís?» 
«No tengo historia. Mis padres eran pobres y me trajeron 

á Roma cuando tenia cuatro a ñ o s : venían á Ta ciudad con 
el objeto de cumpl i r un voto que habían hecho para obtener 
de los santos már t i r e s Crisanto y Dar ía mi cura de una 
grave enfermedad. Ellos me dejaron á cargo de una pobre 
mujer enferma, á la puerta del monumento de Fasciola, 
mientras que iban hacer sus devociones. Esto sucedía aquel 
memorable dia en que tantos cristianos fueron sepultados 
vivos bajo las piedras y la t ierra que echaron sobre ellos. 
M i s padres tuvieron la dicha de ser de ese n ú m e r o . » 

«¿Y c ó m o habéis vivido después?» 
«Desde entonces Dios ha venido á ser m i único padre, 

y su Iglesia catól ica m i madre. Dios alimenta á los pajarillos 
que vuelan en los aires, la Iglesia cuida de las ovejas dé­
biles y enfermas de su r e b a ñ o . J a m á s me ha faltado n a d a . » 

«Pero a n d á i s libremente por las calles y sin n ingún temor, 
lo mismo que s i .v iéseis .» 

«¿Cómo sabéis eso?» • , 
«Lo he visto. ¿Gs aco rdá i s de cierto dia del o toño ú l t i m o , 

en que acompañás t e i s . muy de m a ñ a n a á un pobre impo­
tente al Vicus Patr ic ius?» 

Cecilia se sonrojó y cal ló. Ella t emía que lá hubiesen visto 
poner en el bolsillo del anciano su parte de la d i s t r i b u c i ó n 
de las limosnas. 

«¿Habéis confesado que sois cr is t iana?» p r e g u n t ó con des 
cuido el espía 

«¡Qh, sí, ciertamente! ¿cómo hubiera podido yo negarlo?» 
«¿Entoncps la r eun ión que se tenia en aquella casa era 

una reun ión cr is t iana?» 
«Cie r tamente ; ¿qué otra c-osa p o d í a ser?» 
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, merezcan fijar sé r iamente la 
proyectos We s hablar de la t raves ía por 
atención; ^ á y de la que aprovechana 
Chagres y Panau ^ NicaragUa y el n o San 
las asuas aei 
Juan- .olo algunas palabras sobre la co 

X)irétnOS solo a * m h ; parece ser que la 
municacion po» canal ofrecería allí m u -
construcciou facilidaries; pero para una co­
chas ver!tajanV('.anica hacen falta buenas salidas 
mun¡cacioo oc decir) y e r t o s seguros 

á cad? f m m os buques que v.enen de alta 
Jnar ' lo mismo que para los que vienen del 

interior. ^ | ieva!¡er, debe rá estar 
El canal, dice ^ . ^ ^ ¡ ^ a con la alta mar. 

en comumcacoi^ cada una de sijs dos 
Quiero decir l pr. deSembocar en un puerto 
estremidades o fondead,ro suficiente á los 
que ofiezca u . ^ , c.erta á i ^ c h de |a 
tuques, no conlra |a qrrrié. Las 
orilla, smu j ai, v descargar se hacen 
operaCSSde Piraguas. Este es un pequeño 
por meuiu i- ^ puerto que es un t é rmino 
inconvemenit^ corto suplemento-do gas 
de viaje, d sitar ó tomar un cargamento, 
los Pafa ¡mnortíi entonces; en las salidas 
SernnPcaCnal oceánico, por et contrario, ser ía 

n .nieiTUpcion de la navegación. Tanto vale 
.a muralla de piedra de 100 pies de ele-

dría r e m e d i o de la línea del canal. 
^Admit iendo, pues, que por el lado de Cha-
Cres no quede nada que desear con respecto 
- nuerto y á su fondeadero que ofrezca 
tortas las condiciones que se requieran, está 
¡PÍOS de suceder lo mismo por el ladn del 
oVano Pacífico á P a n a m á ; nuestras noticias 
narUcuíares, uos dan á conocer que los pa­
sajero^ y las mercancías no pueden desem 
barcar pino de f\2 marea á l |2 marea, y aun 
entonces no lia de soplar la mas lijera brisa 
de alta mar, sin lo cual el desembarco es 
imponible á cualauer grado de la marea; el 
fondo es fangoso, y el solo impulso de la 
marea hace que los buques no se mantengan 
sobre sus anclas. A decir verdad, los buques 
no pueden parar on ninguna parte y están 
obli-'ados á ir á buscar á 5,300 metros un 
fondeadero de donde las piraguas les pongan 
en comunicaeion con la mar. Se necesitan 
hacer obras enormos para remediar esta difi 
cuitad natural, y si debernos, dar c rédi to á 
M . Micliel Clievalier. cuya opinión tiene un 
gran peso en favor de la comunicncinn por 
Panamá, «el gasto para establecer puertos i r 
reprochables en cada una de las é s t r emidades 
del canal, seria superior al del mismo canal.» 

Queda la unión por el rio San Juan y pór 
el lago de Nicaragua. Entre las dos or i l as 
de los dos Océanos existe en este punto una 
distancia de 250 ki lómetros; pero esta distancia 
se encuentra disminuida por la misma natu­
raleza, que ha colocado entre ambos mares el 
grande lago de INicaragua, que comunica di­
rectamente con el Océano At lánl ico por un 
rití ancho y profundo, el San Juan, de tal 
manera que la distancia real entre el lago de 
Nicaragua y el Océano Pacífico, á t ravés de 
la tierra firme, se encuentra en ciertos sitios 
reducida á 25 ki lómetros. Si se n ü iza igual­
mente el lago Managua que sigue al lago 
Nicaragua, la distancia del lago Managua al 
Océano no ofrece una diferencia notable. 

En esos dos sistemas, que toman el San 
Juau y el lago de Nicaragua, no hay que pensar 
en los obstáculos que esa parte" c o m ú n del 
trayecto puede presentar, pues se vencer ían 
fácilmente. No hay mas que una diferencia 
que examiiuir, y es la que podr ía ofrecer la 
distancia entre el lago de Nicaragua, ó el lago 
de Managua y el Océano Pacíf ico. Pues bien, 
en ambos casos, se podr ía construir fáci lmente 
un canal de unión: no habria mas que atra 
vesar una sola cresta notable, v así se evitaría 
Ja ™aJ'or Parte de la cuesta. Este resultado 
se alcanzaría por medio de un túnel cuya eje 
cucion no presenta ninguna dil icultad sobre 
¡as que el arte de los ingenieros ha logrado 
dommar en el día. 

-Asi resulta claramente de las esp lo rac íones 
inn̂ n 11 a^S 1,61 navegante Darnpier, del 
ma n eSpari01 don Manüel Gai í s teo , y en 

• Z a T ! * mas ^ e n t e de los cálculos , tra-

^ L l t " 1 0 ' Cntrap ^ en los detalles 

^ ¡ ¡ Z o s i h e m o s lde,,ido 
h a t e ó ^ n ^ ,ag0 116 Nicaragua, llamando 
S S i n n 1 * - 683 CUest¡on i m p o r t a n t í s i m a , 
e mundo al Come'do dc tüd¿ 

VARIEDADES. 

Para bni'nr ^ - ^ ^ convieuen en reunirse 
^ t a acene innrnCUfqU¡era SÍn v,3r eI ^ t o : ^ 
CUanio aTscM iH^-116 V ^ V M en 
nica v n nS ,enUln0 de la PaIabra lacó-
^ Í o S T l i e S F ^ ^ y hendido el 
seeuro n, ^ de V ^ c c i O f t a r f i ) , pero á buen 
de ser fUVn |ngUw de l0S acüdémicos dejaría 
íacion sVtralase de hacer una diser-
teratos 1 i- ?blCto- Nosotros no somos l í -
r e c u S TP embalrso1 á la sola m al solo 
^ S c i o n C baile' se aS0,Pai1 á nuestra 

o'naciou tan numerosas ideas, quo nos 

sentimos capaces de llenar un estenso volumen 
con las inspiraciones de un baile 

Baile,—palabra mágica cuyo eco resuena 
siempre armonioso en los oídos juveniles; en­
canto ínüelininle que comunica á todos los co­
razones las" sensaciones de un sueno de í l adah ; 
que imprime on todas las organizaciones un 
poder desconocido que embriaga. Esa sola 
palabra merece la pluma de Lord Byron ó de 
F ígaro , por que de esa sola palabra brotan 
pensamientos que deben formularse con ese 
colorido de las leyendas alemanas, del libro 
de los ciento y uno ó de ios cuentos de las 
mi l y una noches. 

Figuruos un salón magní f icamente ílumi 
nado —Es tá vac ío . La alfombra suavís ima que 
cubre su anchuroso pavimento anhela impa­
ciente la planta leve de un Coro de Angeles — 
Las flores bel l ís imas que embalsaman su ám 
hito, colocadas en preciosos pedestales chines­
cos, están frescas y lozanas porque no recelan 
las aromnsas emú naciones de las esencias que 
han de ahogar en breve sus perfumes. De la 
orquesta se escapan de cuando en cuando té 
núes sonidos de una mús ica indeterminada, 
y es (¡ue, espera t ambién . 

La hora ha sonado ya suntuosos carruages 
paran s imul t áneamen te á la puerta del Pala­
cio. Los relinchos de los caballos que tropiezan 
por llegar un minuto antes, provocan el eco 
de las voces atipladas dq fas asustadas damas. 
A aquel sitio poco hace desierto, se ha co­
municado la vida, el ruido, el moviiiiient.o es 
elusivo de las grandes capitales. Suena .ei 
choque de las portezuelas, y veiise aparecer 
talles elegantes sostenidos por galantes man 
cebos. 

En las escaleras silenciosas y desiertas hasta 
entonces se confunden tníiltitud de, parejas 
que se deslizan r i sueñas y ligeras por sus peí 
daños en pos de mil encantos ansiados con 
af-in, de la realidad de un sueño suspirado 

Las butacas del saion se han ocupado re 
pentinamente, pero casi no han sentido la 
débil presión de las delgadas cinturas que en 
ellas se posan. En el centro, y ^)or los corre 
dores bullen los fracs, los uniformes bordados, 
las casacas de tfos colores con cruces y piacas 
y mientras que una sinfonía escogida difunde 
sus. acordes, apagando en los oídos de las 
bellas las aclamaciones de a d m i r a c i ó n , los sus­
piros y las delicadas llores que se escapan de 
•os labios de sus adoradnres, al con!.empi;¡r 
estasiados, los hechiceros atractivos'con que 
han adornado aquella noche sus gracias na 
tu rales. 

E bapie empieza a! fin—-os un Wals impre­
sionable de E s í r a u s . Los jóvenes corren de 
un lado para otro buscando sus c o m p r ó m e 
tidas p irejas Un momento d e s p u é s , vuelan en 
brazos de los úngeles , porque aquel es un cielo. 

En las r á p i d a s vueltas de un Wa!s la vista 
del observador se confunde, y se necesita un 
catalejo muy sutil para inferir de los distintos 
carac téres que presentan las fisonomías. lo'S 
pensamientos que se agitan debajo de tantas 
cabelleras relucientes s imét r i camente peinadas. 
Sin embargo, el que no tiene un objeto de­
terminado que le distraiga; el que ya ha 
pasado por la edad del esp i r í tua l í smo; el que 
ha respirado ya muchas veces aquella a tmós­
fera embalsamada; el conocedor de la So 
ciedad; el que no se alimenta de recuerdos ni 
de suspiros, el curioso de oficio en fin, ese, 
advierte sin querer lodas las demostraciones 
de afecto, todas las palpitaciones de los cora­
zones que aman, todos los movimientos de 
ojos burlones: todos los sentimientos de que 
están poseídos los actores de aquella escena. 

Veis aquella pareja que se queda a t r á s de 
las otras. —Es un jóven que se declara, y no 
teniendo valor bastante para hacerlo vis á vis 
se aprovecha del ruido de la m ú s i c a y de los 
movimientos del baile Conócese lo que, vierten 
sus labios en la dificultad con que baila; tro 
pieza á cada instante y no acierta con el 
c o m p á s . — E l l a se sonrio dulcemente y sus pá­
lidas mejillas se cubren de un vivo ca rmín . 

Mi rad aquella otra que se pasea. Es un 
amante correspondido que se queja de una 
ingrati tud ilusoria. Ella se ríe con la fran­
queza de una conciencia tranquila. Despiér-
tanse en él mas y mas los celos que ha con­
cebido al verla subir con cierto pollo del brazo; 
ella aumenta su hilaridad, y estalla un trueno. 
El está furioso, pero ella al c o n t r a r í o , parece 
segura de su t r iunfo. 

Observad aquella otra. Él frisa ya como en 
los 55 ó 50 años , pero con aire de muchas 
pretcnsiones. Su hermosa pareja lo mira no 
obstante pocas veces y con desden y dírí je la 
vista á cierto sitio on donde un joven de as­
pecto s impát ico le hace ciertas s eñas ínteligí-
bies solo para ella. , 

Entro tanto varios atraviesan el sa lón , y 
algunos de edos se acercan a ciertas jóvenes 
y les hablan ligeramente al oído, lo cual suele 
producir á veces una tristeza profunda en 
rostros antes alegres. 

Entro aquella mul t i tud movible, figura en 
j pr imer té rmino una beldad aérea que dinamos 
j leve como una gacela sino fuese un símil 
; vulgar, y que compararemos con la luz, íncor-
' pó rea é impalpable. Pende del brazo de uno 
de esos hombres que no fallan nunca en nin 
guna reunión y cuya mis ión triste los coloca 
siempre en s i tuación r id icula ; sustancias sim 
pies conjo el alma, mas no como és ta indi 
visible c inmorta l , sino perecedera. Aquellos 
dos cuerpos unidos por la casualidad y contra 
todas las leyes naturales, forman una verda­
dera ant í tesis , y llaman la atención de todos 
los concurrenies provocando en la juventud, 
masculina los equ ívocos mas picantes en que 

toma una parte no p e q u e ñ a la belleza referida 
corno en d e s i g r a v í o de haber sido puesta en 
berlina por el ente que la a c o m p a ñ a , y á cuyas 
repetidas invitaciones coreográf icas no ha po­
dido sustraerse por no privarse de bailar el 
resto de la noche. ¿ Por qué no había de 
haber una regla que.negase á ciertas personas 
un don que solo debiera concederse á personas 
de circunsiancias- análogas? Esta reflexión se 
hacia la modesta doncella al advertir tantos 
lentes, tantas miradas, y tantas bromas como 
se asestaban contra su mal aventurada pareja; 
y en efecto las leyes sociales suelen ser harto 
severas en ocasiones. 

El Wals ha concluido ya y el sexo débil se 
siente fatigado, mientras el fuerte se marcha 
á los corredores á analizar entre el humo del 
cigarro las dulces espresiones que ha derra­
mado la boca de á m b a r de su Laura. 

En estos momentos de ín lé rva los , los que 
no han tomado parte en el baile; las cabezas 
encanecidas, las calvas frentes se acercan á 
las damas con ademan placentero á manifes 
larlas lo seductor de sus hechizos de aquella 
noche directa ó indirectamente porque en estos 
casos no hay edades, y ni la severidad de la 
toga ni la gravedad de los entorchados pueden 
sustraerse á la mág ia de un baile. 

Los ancianos rejuvenecen y sienten lat i r 
sus corazones gastados, como en sus primeros 
años . Los jóvenes recobran la energ ía que se 
pierde por la influencia del sol de los t róp icos 
en los acontecimientos de la vida habitual, y 
se apoderan de la fantas ía los poéticos íns 
tintos amortiguados por las prosaicas ocupa­
ciones diarias. 

El baile empieza de nuevo: es una Habanera, 
y los jóvenes se lanzan otra vez en medio del 
salón y ghan dulcemente al l ánguido c o m p á s 
del aire americano. Las va r í a s peripecias de 
aquel drama cómico, vuelven á reproducirse, 
pero con menos vivacidad. Ya no brilla en los 
semblantes la animación de los j l r ímeros mo­
mentos: se va disipando poco á poco el entu­
siasmo. La danza cesa; repí lense difergnles 
veces tan encantadores vaivenes y por úl t imo 
las señoras son conducidas á un elegante am 
bigú 

Allí el cuadro es de otro g é n e r o : all í se 
aunan lo ideal y lo positivo, lo ficticio y lo 
real, la poesía y la prosa. Los jóvenes se es 
fuerzan á porfía en descarnar la parte inferior 
fh los paluis que ofrecen en menucios trozos 
á sus pretendidas amantes o futuras; mas estas 
sí bien se muestran agradecidas, apenas llevan 
á la boca l a . d é c i m a sesta parle de media pe­
chuga. El placer de, la gula es un coulrasenlido 
de la moda y se tendr ía por un verdadero 
anacronismo que se entregara á satisfacerlo 
una beldad que se viste por el ú l t imo figurín 
francés 

Pronto dejan sus puestos á los caballeros, 
ios cítales, preciso es confesarlo, comen. y 
bfebén todos sin dis t inc ión de clases ni con­
diciones, ya se vistan por un modelo de Ütrílla 
ó de un tendero de la calle de Postas 

Después de la cena, el baile es otro ya, y 
el observador empieza á deducir consecuencias. 
La intriga promete un desenlacé imprevisto 
porque los actores van á infr ingir las u n i ­
dades d r a m á t i c a s contra los preceptos de 
Aristóteles y los demás autores c lás icos al i n ­
flujo del alcohol, apareciendo en el foro baj J 
un carác te r enteramente nuevo. La espuma 
del C h a m p a ñ a ha inventado en todas las or­
ganizaciones un poder es t raño El disimulo de­
saparece en los amantes, y los telégrafos enig­
máticos se truecan por una incansable actitud 
amorosa S o r p r é n d e n s e los padres de familia 
poco iniciados en las aventuras galantes de sus 
hijas, y el ca r iño íidal pugna en vano por el 
tranquilo lecho solitario. 

Las luces se van apagando ya. El baile 
pierde su an imación , y á las j óvenes suele 
caérseles de la mano el abanico ó el bonqicel. 
Tantas respiraciones reunidas en aquella man­
sión de deleites han marchitado las flores, y 
los perfumes se han evaporado. El cansancio 
y el deseo luchan largo rato pero al fin vence 
aquel. 

Aquella morada de amor y de hermosura, 
aquel oasis, queda á poco convenido en un 
vasto departamento de un castillo inhabitado 
En él solo se escuchan el ruido m o n ó t o n o y 
lejano de los carruages. Todo desaparece de 
la vista del observador, pero el drama no 
ha concluido todav ía sin embargo para é l . IJa 
visto solamente el primer acto. 

Los recuerdos de un baile no se borran en 
mucho tiempo y dejan huellas profundas en 
las almas juveniles. En esta clase de reuniones 
nacen algunos matrimonios, infidelidades, emí 
graciones, fiebres agudas y catarrales, secues 
tros y divorcios,. Esta observación exacta dar ía 
mucho que pensar á un moralista y acabar ía 
por anatematizar los bailes y lodos los en­
cantos de los pueblos cultos, de jándonos tan 
á oscuras como en los primeros tiempos del 
mundo, porque todo está enlazado en la So= 
ciedad, y no sería dable proscribir estos pa 
satiempos que parecen inocentes y por tales 
se reputan, sin d e s e n c a d é n a r hasta el ú l t imo 
eslabón de la civi ' izacíou moderna. 

Los bailes si están á nueslro ju ic io en la 
ca tegor ía de esas diversiones que suavizan las 
costumbres como los teatros tienen también 
otra propiedad cuasi conlradicbirias. El espi­
r í tua l í smo que se respira en osos maguílicos-
salones en contacto tan inmediato entrambos 
sexos, avivan las pasiones y de aqu í ios in­
convenientes que dejamos indic-a los. pero eslos 
inconvenientes no tienen su verdadero Origen 
en los bailes aunqufi así lo hayamos dicho 
áu tes , sino en las ideas dominantes, \ los 

- • r n i n — i n T i w - a f f r T i T r n n w i --•¡ iTHLi i fn - . i i i i - «mi muí 

baües no son mas que una ocas ión para que 
eslas ideas se desenvuelvan. 

De todo lo cual se deduce que los bailes 
por dañosos que sean no deben prohibirse, lo 
cual suceder ía aunque nosotros disertaremos 
en sentido opuesto, que estamos lejos de ello 
porque precisamente es uno de nuestros recreos 
favoritos. I I . 

II 

IMPORTACION. 
Estrado del cargamento que conduce la 

fragata española S E R A F I N A , procedente 
de Liverpool y á la consignación de los 
Sres. Orbeta Cucullo y C.il 

A T A ORDEN. 
3,496 Imrras de IUCITO . 106 atados de id., 15 

cascos dc meroaderías, 1 fardos de id . y 151 ciy'as 
de id. 

Para los Sres, Jenny y C. 
3,299 barras do hierro y 553 atados do id. 

Para los Sres. Martin Dyee y C. 
22 cascos mercaderías, 276 cajas id. , 38 fardos 

id., 2 cadenas do fierro y 39 anclas do id. 
Para los Sres. Schxoabe y C. 

242 cajas mercaderías, 40 fardos id., 95 huacales 
id. y 1 caja muestras. 

Para los Sres. Smith Bell y C. 
130 cajas mercaderías, 12 fardos id. , 6 cascos id., 

140 piezas maquinarias y 1 paquete muestras. 
Para los Sres. Peters y C. 

1 caja mercadorias. 
- Para los Sres. Holliday Wice y C. 

98 cajas mercaderías y 33 fardos id. 
Para los Sres. Rtissell y Sturgis. 

2 fardos mercaderías. 
Para los Sres. F . Rickardson y C. 

172 cajas morcadenns y 62 fardos id. 
Para los Sres. X. M. Tuason y C. 

8 cajas mercaderías. 
Para D. L . R. Bell. 

21 cajas mercadorias y 4 bultos id. 
Para los Sres, Ker y C. 

133 cajas mercaderías, 2 fardos id. y 45 piezas 
maquimirias. 

Para los Sres. Phillips, Moore y C. 
1,504 cajas mercaderías, 2 cascos id. y 53 bul­

tos id . , 
Para D. F . Seker. 

3 cajas mercaderías. 
Para D. F . de P. Cembrano. 

60 cajas mercaderías. 
Para los Sres. M. Ewen y C. 

8 cajas mercaderías. 
Para los Sres. Eur/ster y C. 

12 bultos mercaderías. 
Estrado del cargamento que condace el 

bergantín holandés C A T A L I N A GER~ 
T R U D A , procedente de Batavia y á la 
consignación da D . G. V. Petell. 

PARA DESCARGAR. 
3,794 sacos do arroz, y 1 cajón con licores. 

Para depósito. 
2,100 atados do bejucos enteros. 

Para tránsito. 
299 sacos de cafe. 

MOVIMIENTO DEL PUERTO 
U1STA LAS"CUA'1'I10 DE Li4 T A R D E BJSfc DIA D E A í í l l , 

SALIDA DE A L T A MAR. 
Para Emuy. barca española Santa Jjnsia, su 

capitán D. Juan Sláifiíel Arrigoitoa, con 25 hombres 
de tripulación: su cargamento efectos del pais y do 
pasageros 68 chinos. 

E XTR A1) A S¿ D E C ABOT A O E. 
De llocos Sur, punco núm. 203 Santo Tomás, en 

6 dias de navegación, con 1,000 cestos de panocha, 
2,000 baratejas, 15 quintales tintarron, 60 cerdos, 
8 picos de trigo y 2 id. dc ajonjolí: consignado al 
chino Bintong, su-patrón Seboro Apóstol. 

De, PangasiiKin. iumlia núm. 207 Divina Pastora, 
en 6 dias de navegación, «on 520 cávanos do arroz, 
350 picos de sibucao, 19 piezas do cueros do ca­
rabao y 700 bayones vacíos: consignado á D. José 
Lubolza, su patrón Gataliuo de Castro. 

De San Antonio en Zambajes, panco númv 57 
Santiago, en 6 dias do navegación, con 670 cávanos 
de, arroz: consignado á D. Sabino Posadas, su patrón 
Posidio Macayba. 

De llocos Sur, panco núm. 259 Salvación, en 5 
dias de navegación, con 200 costos do panocha, 
800 baraquüanes, 400 cávanos de arroz, 17. piezas 
do trocillos de molave, 40 cerdos y 23 piezas $p 
cueros de carabao: consignado al patrón Isidro 
Florentino. 

De, Santa CraZ en Zambales, panco núm. 42 
Famoso San Lorenzo, en 5 dias do navegación, 
con 84 piezas de baticulin, 10 picos do sibucao, 
25,000 rajas de leña, 3 cávanos de sigay y 8.800 
bejucos partidos: consignado a D. Cayetano Royes, 
su patrón Juan Marte. 

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para Cagayan, goleta núm. 183 General Enrile. 
Para Carigara en Leyte, goleta núm 148 Santa 

Lucia . 
Para Capis, pontin núm. 58 Sa)ito Domingo. 

VIGIA DE MANILA. 
DIA 3 DE FEBRERO DE 1858. 

A l amanecer la atmósfera despejada viento X. E . 
flojo y mar en calma y en la esploracion la barca 
española nombrada Santa Lucía surta en la barra 
dio vela en la noche, anterior para su destino. 

A las sois tres cuartos de la mañana el Corre­
gidor viento N. E. flojo y mar llana. 

A la hora un bergantin-goleta y un herganlin á 
3 y 14 millas Sur. 

A las doce la,atmosfera nublada viento N. flojo 
y mar tendida. 

A las cinco de ta tarde nublada vienio N. O. flojo 
y mar llana. 

MATADERO DE DULÜMBAYAN. 
DIA 3 DE FEBRERO DE 1858-

Reses vacunas. 47 , 
3 i se 

39 ' 

t Machos 
' * t Hembras.> . . . 

Puercos 
Lechones ^ 

MATADERO DE ARUOCEUOS. 
Puercos 4 

42 

'fotul dc cabezas. 93 
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A V I S O S . 

La íragat/cies^añolaGuadaliipe 
s a l d r á para C á d i i el 25 del e n u a n i e mes de Fobrero Admi t i rá car^a 
fina á í l e i e y pasageros para los cuales l iene una esceleDlo y c ú m o d a 
c á m a r a a l ia ; para s u ajusle se c n l ^ o d e r á n con 

T o m á s BalDáa v Cas lro . 20 

E l pailebot M a n o l L t o mimero 
I f S , sale pata Taa l en toda la p r é s e n l o seraana; admite carga á flete y 
lo dflspHcha L). Pau'iuo NavaltS, calle ti» la Solana n ú n . 36. 2 

Para llollo^ saldrá á la mayor 
brevedad el berganlin-goleta S C M B I L L A : admite cargR á (lete y pasaje­
ros , lo despachan los que suscr iben Engs ter , L a b h a r l y C . ' . 1 

Para la Union, saldrá en la pre-
s e n t é semana el pontin n ú m . Í 3 E S P E U A N Z \ , lo despacha 

l 'rancix'o Murtera. 1 

La goleta General Enri le ,$ú-
d r á para C a ^ a y a u ; rec ibe carga á flete, lo despacha s u propietario 

J . J . de l u c h a u s l i . 1 

M A R T I L L O Y CASA C O M I S O N 
D E 

JOSE N. MOLINA. 
Para el s á b a d o 6 del corriente, de 7 1/4 á 9 de su noche, v e n d e r é sin 

reserva varios efectos y muebles de austo, tales como aparadores, camas, 
si l las, aceite rico do comer, c h a m p a ñ a superior , c o ñ a c , Burduaux etc . , 
carruages y ruballos, 

2.a Brigada de Artillería. 
Junta Económica. 

Necesitando esta s e c c i ó n construir varias prendas do ves luario , como 
son; pantalones de guingon, blancos de colonia; casaquil las fie lo mismo 
y camisas de c o c o - b U n c o ; los que deseen vend-T e^ios g é n e r o s con­
c u r r i r á el s á b a d o 6 dol actual á las nueve de s u m a ñ a n a en I» c a s a -
habi l t c ion de l S r . pr imer GBÍO ei) la Heal F u e r z a de Sanl iago, p r e s e n ­
tando muestras de aquellos y ?us precios para que la J u n t a determine 
en s u vista lo que mas le convenga. 

Al propio tiempo se avisa á los maestros sastres que q u i e r a n tomar 
las contratas para la c o n s t r u c c i ó n de aquellos, á fin de que puedan asist ir 
en el espresado dia y hora para hacer proposic iones .—El Ayudante S e ­
cretario , J o s é E r i a z a . 2 

Se necesita un cochero bueno 
y robusto, que gobierne bien al pescante una pareja de a lzada .—Cal le 
de Magallanes n ú m . 29. 1 

Retratos Potogrdjicos. 
JSo se cierra la casa antes del 20 de Febrero. 

M r . N e ^ m a n , se toma la l ibertad de manifestur, que por medio de Su 
l luevo m é t o d o de sacar retratos por el sistema E l o c t r o - E l h e r o y G a l v á n i c o , 
s e üja la Imagen sobre la plancha por medio del Ciorido de Oro, á una 
temperatura muy alta, y juzgando por la exper ienc ia que ya tiene cree 
í m p e r e c e d o r e s sus retratos, a s i s t i é n d o l e , para creer lo as i , poderosas r a ­
j ó n o s ; y a consecue ncia de su corta permanencia en Mani la , ha reducido 
s u s precios á cuas i un c incuenta por ciento. 

Se ejecutan Retratos en todos tiempos desde las 9 de la m a ñ a n a hasta 
las 4 de la tarde, escepluando los Domingos. 

Ca l l e de San Jacinto casa frente á la dol platero G o n z á l e z . 

Los Sres. Routhler y Meyer. 
Plateros , gravadores, engastadores, doradores y ensayadores de metales 

Tienen el honor de anunciar al p ú b l i c o que acaban do rec ib i r , c a n d e ­
labros do Europa de bronce dorado, con 7 luces y sus v ir inos de buen 
gusto y precios arreglados, as! mismo relojes de oro y p i r i t a dorada. 

J . J . Bischoff, relojero^ tiene el 
honor de anunc iar al p ú b l i c o d é estas láltft qne se ha establecido p r o ­
vis ionalmente en casa de los Sres . Routhier y Meyer , plaza S. G a b r i e l , para 
h a c e r toda clase de composiciones de relojes ingleses, franceses y s u i ­
zos , que nada tendrán que desear por la prontitud, as í como por la ga­
r a n t í a de su o b r ü . 

E n la casa núm. I\¿ de la calle 
d e Cabildo, esquina 6 la de San J o s é , se a qui la una bodega-entresuelo 
que tiene ta entrada p^r esta úll irna calle, independiente de la casa. í 

Se alquila una habitación, con 
vis ta á la calle, con trato ^ sin é l . y con loca! para un carruaje con c a b a ­
llos: en la cal'e del Teatro de Hinondo casa n ú m . 2, d a r á n r a z ó n . 3 

En la imprenta de este perió­
dico hay de venta sueltas y por cientos, A'o/os declara­
torias para sac^r efectos á consumo de la Aduana. 

En la imprenta de este perió­
dico hay tablas de reducción, de reales fuertes, de cuartns 
•y de maravedís fuertes, á céntimos de peso; y reducción 
de ceniésimos de peso, á reales fuertes, y cuartos de 160 
en peso. 4 

En el almacén del Oriente su-
t i e n d o en el pnenie de Binondo, á mano derecha , hay canastos de papas 
r e c i é n venidos de C h i n a por el bergenlin T I E M P O muy buenos y frescos, 
t a m b i é n hay los efectos siguientes como son. ternera en estofado, p e r ­
d i z compuesto, j a m ó n con tomates, chorizos, payos, colillor, repollos, a l -
caus i l e s , todos en latas muy esquisitos, quesos de bola m u y frescos, 
anisado superior en damajuanas , id corriente , jerez superior y corriente, 
i d . tinto superior y corr iente , y otros d e m á s vinos y comestibles de 
E u r o p a y se despachan precios sumamente arreglados. 5 

pesos pagados por 
niitiid en oro y plata, se vende u n piano de m u y bnenas voces , e n esta 
i m p r e n t a d a r á n r a z ó n . 2 

F A B R I C A A M E R I C A N A 
De carruarjes, 

E n esta fecha se han recibido de E u r o p a , una gran partida de c u a r -
nic iones bronceadas y plateadas muy superiores , asi como t a m b i é n c o ­
lonia americana osmaliada do preciosos colores, asefluraedo ser de los 
mejores , que hasta la fecha han llegado en estas Islas , por ser e n c a r g a ­
dos a p r o p d s i l ó . , 11 

Por ausentarse el dueño, se 
vendo m u y barato un carrnage casi nuevo, construido en la fábr ica de 
C a r i s , con una buena pareja de caballos. E n la calle del Teatro viejo de 
Binondo, e-quina al mismo por la de S. Jacinto puede verse y tratar de 
s u ajus le . 3 

Se desea una calesa fuerte y de 
poco precio; en la culle de Palacio u ú m . 27 . 1 

EOT1CA DE D . JACCmO ZOl>EL. ^PUESTO P U B L I C O B E C A M B ^ 
D E M O N E D A S . 

Silnado en la Escolla^ f áb r i ca de Jabones. 
Fe compran onzas á 14. 
Se venden á 1 4 - 3 . 
Plata se compra á \ Í 1/2. 
iíe veode á fl 3 1/2. S 
Se venden onzas españolas. 

C A M B I O D E M O N E D A S . 
Calle de Anloague núm. 5. 

0> 'Z\S , se compran á S 
PLATA, á S 1 i - 3 r s . por onza, ú 11 1/2 p g premio. 

Fábr i ca de velas de cera 
Situada en la Escolla fábrica de Jabones. 

Desde hoy queda abierto el despacho para la venta de velas da ^ 
clases y especialmenie para el Culto D i v i n o . 

N O T A . — S e facilitan todas las candelas á velas qu^ pidan para enfc' 
ros y procesiones no cobrando n ías que la cantidad de l ibras ó arro '̂ 
que se consuman devolviendo el s ó b r a m e . 

Hay cirios de todos t a m a ñ o s y se pueden hacer por encargo dw 
una arroba hasta 12 

En la calle de S. José núm. 
se vende una buena mesa de comer, s i l las y globos, y varios libros. • 

Mhíét calle de Magallanes nií 
mero 3, se vende uua pareja buena m u y diestra á tifar al pescante i-
la misma casa d a r á n razón de un aparador y un catre matrimonia' 
venta 3 

E n el establecimiento de car. 
ruages en la calle de S J u a n de Letran casa n ú m . 3, hay carruages de 
y cabal los á precios c ó m o d o s . l 

Se vende en precio muy módio 
u n uniforme completo de empleado de Hacienda compuesto de sombrt 
de castor, casaca, chaleco y espadd, todo casi sin uso y con adornos 
bordados de piala fina. 

E n la casa del maestro sastre e s p a ñ o l G o n z á l e z calle Real esquina i ; 
de Magallanes se d a r á r a z ó n del precio y d e m á s noticias que se dess 
saber . i 

Por ausentarse su dueño S( 
vende un raiigníflco reloj de plata sobre dorada lejitimo de F r o n de 
cape a c o m p a ñ a n t e propio para los ma l inos en la casa n ú m . 3, calle J 
Sta L u c i a darán razón de su precio. 

E n la misma casa darán razón de un hermoso loro traido de las Molj 
cas que posee varias habjtidades y se vende por la misma casa que i 
anterior. 2 

E n la casa del chino Valentií 
junto al tribunal de Quiapo, se venden libros de j u r i s p r u d e n c i a , hislorii 
y obras de m é r i t o , cuadros , ropas, colecciones de caracoles y alhajas f 
plata y oro. i 

E n el entresuelo de la casi 
n ú m . 21*de la calle Real de Mani la , se vende en m ó d i c o prec io . 

1 aparador ropero forrado do tela encarnada, de narra con un ca¡« 
en la parte inferior. 

2 fras de p a ñ o fino, uno azul y otro negro enteramente nuevos, 
1 levita de p a ñ o negro 
2 pantalones uno do p a ñ o negro y otro lana dulce , color de ceniza. 
4 chalecos, dos de lausin negro, otro de seda de color y otro de pique 
1 sombrero blanco de f^lpa. 
2 pares de bolas de charol . 
1 ro'oj de bolsillo, saboneta do oro .—Sanl iaao H e r n á n d e z dará razón i 

E n la tienda del Madrileño sf 
ha recibido un surtido de e l é s l i c o s negros y de colores para tosca» 
una partida de coral abrillantado de diferentes t a i m ñ o s , vestidos blana 
bordados hechos á la Perezosa para s e ñ o r a , una partida de mechas v n» 
choros para que los fumadores no se inconioden en encender los fó-íor: 
de ríevil la y Madera que d e s p u é s de procurar de encender en un ce»}, 
tenar ó mas no pueden conseguir el ver arder uno teniendo que apelt 
á l lamar ¿ J 0 3 criados á que les lleven fuego: devocionarios de l u j o * 
cantoneras y broches de plata dorada p^ra s e ñ o r a , alfombras para carm 
jes y orves estampados de varias clases, tapete de ule pintado con 4 
bujos m u y bonitos; todo á precio muy barato 1 6 

Carruages de venta. 
E n la ca l le de Cabildo n ú m 40 se hallan cuatro que se d a r á n á pü 

cios sumamente equitativos. 3 

E n la calle Nueva de Binondt 
casa n ú m . 48, se vende sal de E s p a ñ a , m u y buena , de superior caW 
por mayor y menor; en la niisniii casa arr iba darán r a z ó n . 

En la calle de la Solana nií-
mero 24, se vende una pareja da caballos moros diestros al pesdllM 
otros dos de montar, un venado y varios l ibros de m é r i t o ; los cuaWr 
d r á n verse de ocho á doce por la m a ñ a n a y de cuatro á seis por la lard^ 

A L M A C E N D E L A P A L M A 
CALLE DEL ROSARIO. 

Aceitunas en c u ñ e t e s registrados á 2 ps . , id . en frascos á 2 i-8 ''"¡f 
sardinas á 4 r s . , id . id. medias á 2 r s . , latas ternera compuesta á 1*^ 
id . vaca con repol l^ á 10 r s . , i d . palo rel leno á 2 ps.," id . perdizc0* 
piU!«to á 14 r s . , id. j a m ó n con c h í c h a r o s á 8 rs . . i d . a lcauci les á 8 ̂  
id . sopáis á 4 r s . . cajas registrados, ginebra superior de á 15 frase* 
7 ps. 4 r s . , id frascos sueltos á 5 rs . ' 

Tienda Chuidian en 
se venden los efectos siguientes: sombreros de fieltro de todos coloj* 
codiccion de reglas de cobre para oficina, pesa papeles de cristal "JT 
bonito, plumas de acero y porta plumas muy hermoso, córale* ^ 
llantados para rosario, gafas para cabal lero, peineta de moda para í e l / J 
calzetin^s de seda blanca y negra, guantes i d . id . : t a m b i é n R,iarDll( 
de Europa para carruage y silla de raoniar; los d e m á s efectos J8' 

Manila. 
TESORO D E L PECHO. 

l'.VSTA P E C T O R A L D E DEGEiN'ETAIS, F A R J I A C E U T I C O . — D E P O S I T O GH" 

I V E R A L BH P A R I S , R C E S A I Í i T - H O O R E , S L J I . 527. 
Para la correspondencia y los envíos en los deparlamentos, 

Ras Monlmartre, 18, en Par ís . 
Todas las afecciones de pecho presentan como s í n t o m a c o m ú n , p a r l i -

cutur y conl inuo, una tos pertinaz. Considerada generalmente como l igera , 
la los consi i i i i^e sin embarco por si sola una enfermedad grave , sobre 
cuyas consecuencias se e n g a ñ a n lodos los enfermos que se ven atacados 
de ella. Los medios aconsejados basta el dia para combatir la tos son 
tan numerosos como ineficaces, y su abuso es peligroso, porque, siendo 
i n ú t i l e s , dejan á la enfermedad sus progresos y su a c c i ó n poderosa. 

L a pasta pectoral da P é g e n é t a i s triunfa r á p i d a m e n t e de la tos, esa a fec ­
c i ó n tan insidiosa. E l principio que forma su base ofrece propiedades tan 
b e n é f i c a s que ¡os resultados que se obtienen son incontestables, y la e s -
periencia diaria ha probado á los m é d i c o s mas instruidos, q^a esta pasta 
(como se espresa en ol diccionario de medicina y c i r u g í a p r á c t i c a en el 
ar t í cu lo Phlhiús) c u r a en el ú l t i m o grado la f lux ión de pecho, det iene 
los progresos tan ráp idos y terribles de la Pthisis pu lmonar , y d e s e m b a ­
raza á los n i ñ o s de los resfriados y do la coqueluche que alteran tan p r o ­
fundamente su sa lud. 

R E C I B I D O POR E L C L I P E R 
GUADALUPE y se venden en el almacén del Ancla, 

Calle de S. Jacinto núm. 5 . 
Aguardiente de 36 grados á 380 ps. la pipa, 14 ps. arroba y 1 peso 

botella. 
Jerez superior á 180 ps . la pipa, 90 la media, 25 el barr i l de 4 a r r o ­

bas y 4 rs . botella 
Moscatel id. á 410 ps. la pipa, 107 la media , 80 el b a r r i l de 4 a r ­

robas y 4 rs . botella. 
Amontil lado id . á id . id. 
Málaga id . á 440 ps. la pipa. 70 la media , 18 el b a r r i ^ d e 4 arrobas 

y 3 rs . botella. 
Aguardiente de 30 grados á 800 ps. la pipa, 169 la media , 42 el 

barr i l de 4 arrobas y 6 rs botella. 
V ino tinto B e n i c a i l ó á 75 ps. pipa, 40 la m e d í a , 3 la arroba y 2 rs . 

botella. 
Anisado de Mallorca superior embasado en E u r o p a á 6 ps. 4 rs . d a ­

majuana y « r s . botella, tomando cantidad que pasen de 100 garrafones 
se hará a lcuna rebaja con todo su casco. 

( í a r r a f o n e s chicos de id. id . á 3 1 / í ps. con casco . 
V i n o de Burdeos á 6 ps . caja y 5 r s . botella. 
C h a m p a ñ a superior ft 8 ps. caja y 6 rs. botella. 
Cerveza y poter á 12 ps barri l y 2 1/2 rs. botella. 
L icores surtidos á 7 ps caja y 6 r s . botella. 
C o ñ a c del á g u i l a á 8 ps. caja y G rs botella. 
Ginebra holandesa de á 15 frascos á 8 ps. ca ja y 6 r s . f rasco . 
Bacalao de Noruega muy fresco á 2 r s . l i b r a . 
C u ñ e t e s de acei iunas á 2 ps. y 1 í rs 
Garbanzos muy U é r o o s á 4 ps. arroba . 
Garbanzos i d . á 3 1 / í ps. arroba . 
C h í c h a r o s i d . á i d . 
Lentejas id. á 3 ps. id. 
A b í c h u e l a s americanas muy tiernas á 2 ps. id . 
Botijas de aceite á 2 ps una y 3 r s . botella. 
Vinagre de yema á 60 ps. pipa, 20 r s . arroba y 1 1/1 botella." 
Jamones gallegos á 3 r s . l ibra . 
S a l c h i c h ó n á 1 peso l ibra y á 10 r s . i d . 
L a t a s alimenticias de una infinidad de clases á 10 r s . lata entera, 
i d de sardina á 9 rs . lata entera, 4 1/t la media y 2 1/4 la c u a r t a . 
I d . de alcauci les de 1/4 arroba á 2 ps. id . 1/2 á 1 peso. 
I d . de colitlores de i d . á i d . i d . 
I d . de chorizos de 1/4 arroba á 3 ps . 
I d . de 1 arroba do pimienio molido á 6 ps. y 3 r s . l ibra . 
O r é g a n o y laurel á id . 
Pasas moscateles m u y frescas á 3 r s . l ibra-
D á t i l e s á í r s . l ibra . 
Almendras á 4 rs . l ibra . 
Latas de higos de 1/4 arroba 1 peso. 
Frutas de E u r o p a de varias clases á 2 ps. el frasco de 6 l ibras y 

1 peso mas chicas . 
Cajas do fideos de á 1 / í arroba á 22 rs caja y 2 r s . I b r a . 
Barr icas de har ina a m e r i c a n a á 15 ps . barr i l y 2 ps . a r r o b a . 
C u ñ e t e s de anchoas de 1 arroba á 4 ps 
Papas de California á 6 r s . arroba. 
I d . de C h i n a muy gordas y frescas á 1 peso í i r o b a . 14 

PUEINTE BE E m o N D O . 
POR LA CKRVAMES. 

H a recibido el nuevo a l m a c é n del Sol lo s iguiente: 
Latas de bonito en tomates. 
I d . de c h í c h a r o s con j a m ó n . 
Id . de s a l m ó n frito. 
I d . de vaca con c h í c h a r o s . 
Id . de pavo compuesto. 
Id , de sardinas en aceite. 
I d . de congrio friio 
I d . de lomo de ternera asado. 
I d . de vaca con patatas. 
I d . de lengua de vaca 
I d . de perdices compuestas. 
I d . de lomo de tornera con tomate. 
I d . de ternera en e.-.iofddo. 
I d . de vaca con repollo. 
Id . de c h í c h a r o s compuestos. 
I d . de vaca con c h í c h a r o s . 
I d . de angui las fritas. 
I d . de dulce m e l o c o t ó n . 
I d . de langostas compuestas . 
I d . de ternera asada 

Y otra infinidad do clases como se podrán ver en dicho e s tab lec i ­
miento, siendo de advertir que es tán preparadas en la acreditada fábr ica 
de la l lormiga en j i j ó n de Astur ias . 1 

V I N O S L E G I T I M O S . 
B o r g o ñ a . 
Beaune . 
San J u l i á n . 
Marga ux. 
M e ü o c cantenac . 
Souterne . 
B b i n . 
Cerveza holandesa. 
C e r v e / a inglesa marca B A S S . 
C h a m p a ñ a cognac m u y superior. 
C h a m p a ñ a 1'.* calidad marca B E R T O N C h e r r i c o r d i a l . Conservas 

de carne y legumbres . 
Cal le de la Barroca n ú m . 4. — G Dubos. 3 

Legitima jinebra 
marca A. I I . en frascos dobles que hacen medidas dos 
botellas completas, se vende por mayor y menor en el 
Nuevo Almacén del Sol al pié del puente de Binoodo, y 
por mayor en la calis de Cabildo núm. 8 almacén interior. 

1 

E n la calle del Teatro de Bi-
nondo casa n ú m . 5, hay de venta jamones 1.a de C h i n a , colchones apro -
p ó s i l o para viaje , tampipis ó roperos de 1 8 de C h i n a , canarios de E s ­
paña , vinos moscatel y manzanilla embotellado en C á d i z , bolitas para 
s e ñ o r a s . A ñ o crist iano con l á m i n a s y sus dominicas 5 tomos folio en 
35 pesos, L o s Moros eu las A pujarras novela por G ó m e z Ar ias 3 tomos 
rús t i ca 1 peso. 4 

Ŝe vende una bonita pareja de 
caballos bayos diestros al pescante, el portero de casa Guittet d a r á n razón . 

E n la fábrica americana de 
carruages: se venden ules muy preciosos para pesebrones de carruages 
los de 

1.* clase é 7 rs . vara . 
2 • idem . . . . . . . . . . á fi 
G é n e r o esmaltada negio. . . ¿ 9 1 

holandesa baratos. 

111 LO UTIL UNIDO A LO AGRADABLE.!!! 
Almacenes LA CJUDAD D E MAISÍLA Escolta. 

Muebles de Pa*is, De caoba estilo moderno y L u i s X V ; coroo |r 
Consolas .—Bureaux o mesas de escritorio para s e ñ o r a s y señori tas . -^ , 
cadores con m á r m o l blanco y espejo —Costureros —Aparadores c o n * ^ 
de cuerpo entero y o í ros muebles de E u r o p a y del pais como son s'"jL 
B u t a c a s . — S o f á s ó c a m a p é s , e tc .—Espejos de varias d imensiones- '1 ' 
dros, etc. etc. j 

C i l indros—Organos de C i g ü e ñ a . — H a r m o n i u m s del famoso Deb0"* 
Par í s , instrumento al que se adapta si se quiete un mecanismo Q^i !* 
mile locar piezas al mas ignorante en m ú s i c a — A u n quedan un . í i 
nillo de C i g ü e ñ a con un violinista ffig a de movimiento.)—Un c'" 
grande con 6 m ú s i c a s y un maromlsla, todo de movimiento. ¡J 

Plumas de oro con punta diamantada superiores , montura de 
E s c r i b a n í a s 6 tinteros completos de p l a q u é y de ágata con lia)''p^ 
Tabaqueras de p l a q u é — B a n d e j a s de id. para cigarri l los y b u y o á ' ' j í 
lleras de id.—Juegos de c h á y da cafó de metal Ruoltz — Cubicr' -jf 
i d . — L o s mismos pero de Hiaííc/iorí, verdadero metal b l a n c o . — M i c r " 8 ^ 
perfeccionados con c o l e c c i ó n de o p ú s c u l o s . — Petacas y petaquil||,s jjf 
de Rus ia , de seda y de terciopelo b o r d a d o s . — E s t e r e ó s c o p o s con J 
cion de vistas de los principales monumentos de P a r í s , e le . etc. 1U J 
recen en s u realidad —Cortaplumas de 2 y 5 hojas y ligeril** 
sombrear y bordar sobrefinoi; mas otros muchos a r t í c u l o s . 

* MANILA: 
I m p r e n t a do R a m í r e z y G i r a u d i c r , E d i t o r e s responsables' 


